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E l sábado. Asi como la  fiesta del jucres fu d  
cosa deJ otro jueves, asi también la primera fies­
ta de este sabado fue cosa del otro sábado, pues­
to que estubo dispuesta para el sábado 7 de no­
v iem bre , y  se habla suspendido pof causa del 
temporal como el viaje de Venancio Mata. Ha­
blo de la función fúnebre , cívica y religiosa , que 
se celebro para honrar los inanes del deseia- 
ciado R iego, sacrificado 17 años há por los ve r­
dugos del absolutismo en la plazuela de la Ceba­
da de esta corlé , hoy plaza de Riego.

La función se ejecutó con toda la luctuosa 
solemnidad y con toda la Itígubre podipa que el 
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Escelenlisimo Ayuntamiento bahía acordado en el 
programa. Las tropas y milicia marcliahaii con ca­
fas destempladas , como se habia de hacer m ar­
char de Madrid y aun de España á mas de cuatro 
hermanos que se pasean muy ergiii^dos por él y 
por ella. En la plazuela del sacrificio se había 
levantado un sencillo pero magestuoso catafalco, 
donde se celebraron la misa y responso. El Duque 
de la Yictoria pronunció en seguida una breve 
pero elocuente y bien sentida oraeion, que conclu­
yó con estas palabras: uDoblemos nuestras rodi­
llas en señal de respetuoso acatamiento, y hagamos 
ante el ara de tan beneméritos patricios uu jura­
mento firme de imitar su glorioso ejemplo, prefi­
riendo la muerte á la esclavitud.»

¡Mi paternidad entonces recito alia para su ca­
pilla las siguientes octavas que le sugirió la con­
templación de aquella tierna y patética escena.

Libre que pasas, reverente admira 
á dos modelos de virtud sublime; 
de unos los restos en la tumba mira , 
y al lado á aquél que al contemplarlos gime: 
el uno y otro á libertar aspii’a^  ̂
á su patrlár^dcl yu^o que Tá opriliie : 
este es de Riego el a taú d , ¡oh Ibero! 
y llorando sobre él ve aqui á Espartero.

Libre que pasas , párate : de Riego,y». V\ 
ove los manes que en la tumba f r ía ,  ¡yj, , , 

 ̂ d'tí libertad ardiendo en, sacro fuego .'j ,.j
te dicen; (tjPor la patria murió un dia. ».,p 
Recuerda estas palabras yo te ruego:

.«No perdona jainas la tiranía.» ,
Y jura en esta huesa como fuei;te ¡ ,.i „i,i
al yugo p re fe r ir , honrosa muerte. ^

*  — = —  ■ fh oFi.ia
Llora Alejandro sobre tumba helada^], 

que fue de Aquiles; y suspira y gime 
su ambición, sin Homero no saciada: | 
si al gran Kapoleon el pecho oprime : 02
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ver la de Federico engalanada, .
«011 trofeos, tu Ha»to es mas sublime- 
dulces lágrimas viertes ¡oh Eunariero! 
sobre el inste ataúd de un compaüerq.

la mnc*" in tenciones  de segu ir  insp irando
la m u .a  de los m ausoleos patrios c u a n d o  me i a -

diciendo: Señor , vd. sa l u  
q u ed ad o  p e n s a t iv o .~ E n  e f e c to ,  P elegu. v , me ha
ta lm p n l  ^ ^  l ia d e n d o  m e n .
la m ente  una espec.e de  glosa poética sob re  el
b i e r l o  > f l ' " ?  en e i l a . - S e ñ o r ,  ta m -
n « n / í í  i r  l*aciendo la m.a ; quo ai oir al h e iv  
Piano ba ldom ero  decía yo  j ia ra  m i :

Aprenda el vivo en el umci-to,
- fjue también se vjó como tíl •

'I el hermano Rafael
de gloria y laurel cubierto ( 1), .

Y aquí despues le inmoló ‘ , ‘
. . el realista furibundo: ^  i -

^ h ,  señor! Asi es el m undo| ,
Por eso le digo y o : .

Aprenda el vivo del muerto; 
porque este mundo es as¡, ,
ayer por t i , y boy por m i ,

•! ayer derecho y  hoy tuerto.
aprenda y no se descuide .

' el hermano Baldomero; , " _
por lo mismo que le quiero, " . *'■'
quiero que esto no lo olvide.

Porque yo tengo por cierto 
que si el carlista pudiera , ,
el mismo obsequio le hiciera ‘
al vivo que le hizo al muerto.

->¡ I.,-

i -

; I  l í  i

dificultad habrá habido dos personas á
*1 , se haya recibido en Madrid con mas acla-
it^acion y mas entusiasmo que 4 Riego y al Duque 
oe l a  Victoria.
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.Q ué ta l. señor ?-M uy bien V T irabeque ; hoy 
es de los dias que bo estás muy desconceitado;
V mira no te acabe de doscouce. tar el pie cojole una pisada alguno de estos r í“d1L v
chaqueta y garrote que vendrían aquí 1 ace diea y 
s¡e?ê  años á%clebrnr el sacrilico con l^aqu.ca al- 
cazára.—Algunos habrá, si señor; pero a Foreno
V á  los suyos no los he visto por a q u i . - H o m b r e ,  
tu parece que sueñas con Toreno ; ¿
es algún otro besamanos este por ventura ? —Dice 
vd. bien , señor ; soy un lego muy estulto.

Terminada la ceremonia , nos retiramos leuta- 
n,ente de aquel lugar de tristes recuerdos.-be- 
ñ or , cuando estas funcjoues hacen poi el hei 
mano Riego , que Dios haya, no dejara el go» 
bíerno d« haber aCendido bien a su famiha.— 
El gobierno, Pelegrix ,
ferencia á sus famthas.—benor, a la de Rieg  ̂
digo; lo demas ya lo sé de sobra.—¡A y, amigo. 
:A la de R iego! A muertos y a idos, T irare- 
QüE, no hay mas amigos. Y sin ir mas l^os, 
ahí tienes á D. Antonio R iego, sobrmo del des­
graciado general, que tanto h» trabajado en per­
secución de factíiosbs al lado del coronel Rodrí­
guez V que ooncarriá con él al pronunciamiento de setiembre*' ahí le tienes, d igo, tan desa­
tendido como los demas militares que como él 
han trabajado y cooperado al dichoso y desdicha­
do pronunciamiento. ‘

Ên esto Hlcanzamós á ver otra comitiva aun 
mas lúgubre que la p r i m e r a — Seiior, señor aqm 
v i e n e n  mas de veinte curas a' caballo; estos no 
los he visto yo en las honras.—Asi e s , Pelegrlv, 
que yo tampoco los he visto: pero esto no debe 
ser ¿ o m p a  funeraria, porque detrás se ven estan­
dartes encarnados, y aun alh diviso uniformes 
amarillos y azules,—beñor, ¿qué sera? Aquella 
guardia de nacionales le rinde las armas como si

D* 3 *
^'̂ ^^Piisonos ea curiosidad la naluralesa de la
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r S t n "  ' » P '-egun tar  su síguiflcado
r  objeto.... y  era el paseo ó publicación de la 
« l i a .  Unico p a u to  en que mantenemos buenas 
relaciones con la corte de Roma. Los que p a í í  
cían curas eran 24 alguaciles, que con sus man­
teos, sus sombreros de canal y sus varitas en la 
mano semejaba cada uno un moderno Moisés á 
caballo con su vara divinatoria.—Señor , este nom­
bre de bula , que en latin he visto que se escri­
be bulla, me decía Tirabeque , no sé yo de qué 
pueda traer o n g e n .-L a  bufa,  propiamente bablSn- 
d o , lELECRir», es el plomo que llevan pendiente 
ios papeles o pergaminos que contienen alcuna 
gracia o concesiou del romano pontífice , pero  
aespues ha pasado esta denominación á los docu­
mentos mismos. Antiguamente se llamaba también 
billas a unos clavos de cabeza dorada , que seeun  
se lee en Cicerón y e n  Plauto usaban los romanos 
para adornar las puertas y  muebles de sus casas, 
que son esos que nosotros llamamos ahora clavos 
romanos.— Señ o r, me alegro de saber e«a noticia: 
pero con eso me recuerda vd. que la Regencia 
parece que no ha tenido inconveniente en hacer 
intendente á algún hermano que tenia la b u la .~ . \  
el tener la bula habia de considerado la R egen­
cia como un obstáculo para hacer á uno intenden- 
er Ln bula , Pelboriv,( mientras seamos católicos 

apostobcos romanos, laj'os de ser un inconveniente
p«ra obtener em|>leos civiles —Señor , yo iio
hablo de la Bula de ¿a Santa Cruzada , sino de la 
bula clavo romano, porque el clavo romano lla­
mamos tainbieii ahora al ejcíírío aquel de fidelidad 
que se daba á los buenos realistas allá en tiempo 
fie la decndeiicia de los diez años , y tengo yo en- 
t^endido que á algún hermano que tenia esta bula le 
han dado una intendencia— No puedo creerlo, P e­
le  o Ri-r ; no puedo creerlo , habiendo como hav 
tantos patriotas benemeritos y fdesatendi los. — Si 
señor , paro hay también otra billa que llaman de  
¿Meco , y esta es la que vale.
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Asi llegamos á nuestra celd ita , doude desean 
sainos de nuestro paseo. Por la noi^lie, función 
dramática nueva  en el Instituto Espaiiol: asiste á 
olla el hermano Duque con varios otros generales 

una comision del ayuntamiento. Se caula, se bai- 
in , V se leen composiciones poéticas , las mas de­
dicadas al ilustre guerrero que después de dar la 
paz fomenta los establecimientos literarios: entre 
«lias le dirije también la suya uii paternidad re­
verenda , observando el gusto con que la oia mí 
amigo el hermano Someruelos que me tocó tener 
en frente. Visita el Duque las cátedras del esta-* 
blecimiento, queda complacido de su estado y de 
]a función, y promete aconsejar á S. M. y A. quo 
honren la sociedad el domingo t). Allá lo vere­
m os, si vamos allá. . i j  j

El  Domingo. Abrese una nueva  sociedad de 
INSTBUCCION PUBLICA en el ex-convento de Capuchi­
nos del Prado bajo la dirección y enseñanza gra-  
tvita  de profesores acreditados como liberales ar­
dientes y como literatos eruditos. Esta sociedad 
será el reverso en política del Ateneo, El herma­
no D. Joaquín María López la inaugura con un 
discurso en que compiten la erudición con la fo­
gosidad. Con esto se dá al convento de capuchi- 
Bos el destino que mi paternidad habia pedido 
en la capillada 88, v no que estuviera dedicado 
á bailes públicos y juegos de caballos. Buena fal­
ta hace que asi se yaya fomentando por los afi­
cionados la enseñanza pública. Por lo demas l.i 
universidad de Madrid, la central, la primera de 
España, va bien j el gobierno la tiene montada 
como el primer modelo de las Universidades. Fi­
gúrense vds. que la cátedra de de leyes está 
sin catedrático , porque al hermano Camaleño que 
la rejentaba , el gobierno en premio do sus ideas 
no muy conformes al pronunciamiento le ha casti­
gado con mandarle de oidor á la Coruña; este nom­
bró un sustituto que no asistió : el hermano Rec­
tor nombró en seguida otro que tampoco asistió
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snio uuos días , y luego otro que [se esplico con 
Uiiita. maestna que al seguiido dia le abaudoiia- 
ron lodos los alumnos, dejándole solo en el au­
l a , y subieron á esponer al R ed o r  el abando- 
lio en que se tenia la asignatura, con que no 
hay mas que pedir. Lo demas en virtud de lo 
que un reverencia dijo en la capillada penúlti­
ma Ja Academia de San Fernando se abrió el 
martes , y  pláceme que las capilladas surtan efectos 
rápidos ; pero en atención á que el martes es de 
la presente semana, y está fuera de la jurisdic­
ción de este artículo, menester es hacer aqui un 
corte liebilomadario, y de consiguiente nada pue­
do decir tampoco de haber asistido la Reina v 
su excelsa hermana la noche del lunes al Circo 
ni de que al concluirse la función el pueblo ’so­
berano se puso muy frescamente á su presencia 
ios sombreros , y fumaba y se embozaba.  ̂ —  j  —  como
si allí no hubiera nadie , que no sé yo á don­
de nos podrá llevar tanta franqueza , pues la 
Rema por ser niña no deja de ser Reina, v si 
todo el mundo delante de ella ha de poder ser 
caballero cubierto , el que hoy se pone el som­
brero, mañana se quitará la chaqueta , y vamos 
andando, que de las fiestas de la semana pa­
sada no hay otra cosa particular que advertir  
á yds. ; en la presente todos los dias son santos 
y buenos para bien hacer y bien o b ra r ; los pe ­
cados mortales se perdonarán á su tiempo, y  
por los veniales digan vds. conmigo la coufesion 
general.

En su lugar; descanso.
E a mi lugar á 21 del corriente de este año.

Mí amante primo Pelegrin : como te digo, por 
Id fecha podrás sacar donde eslo y , que es aquí
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inesmo para lo que gustes mandarme gozando <íl 
descanso que Dios te le dé á tí eterno como de- 
peo , y el diablo me lleve si otra nie q u ed a : y 
contéstame pronto , p rim o , que deseo saber de 
tu  salud j yo butno á Dios gracias. Sabrás como 
por el camino vine muy cabiloso y muy tnstote 
por el sentimiento de haberme separado de tí; 
¿querrás c re e r ,  prim o, que en todo el camino de 
Dios no cerré boca , cantando canciones patrióticas y 
dando unas voces que se hundia el mundo , nada 
mas de por ver si disipaba la malenconía que me ve­
nia roendo? Por otro lado también te digo que 
cogia á deseo el pegar cuatro gritos bien pegados 
(aqui en el lugar los llama la gente encuita ber­
ridos lo mesmo que antes que yo saliera quinto), 
porque allá en el regimiento nos tenian abrasados 
los gefes con no dejar cantar á la tropa canciones 
costitucionales, y algunas veces estube yo arres­
tado por can ta r ,  primo, que parece mentira; pe­
ro creete que habia gefes de la piel del diablo. 
Pero anda que esos, como dijo el o tro , ya esta­
rán todos cabeza abajo, que no habrá sido tan 
tont® el jeneral que los haiga dejado al frente de 
los cuerpos, aunque no fuera mas de por la cuen­
ta que á él mesmo le tiene, porqu* sino, como di­
jo el o tro , primo Pplegrix , puede que llegue un 
diü que tenga que tirarse de las orejas; y mira
que lo dice Venancio Mata,

Dime qué novedades hay por esa tocante á 
las licencias de la t ro p a , porque has de saber que 
«n el camino topé pon unos sarjentoa del 8.“ de 
Jíjevos de caballeríi» que se hallabap ya Ucencia-
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do» en sus casas como j o ,  y  me dijeron que ha, 
bian recibido órdeu del ¡speitor para que volvie­
ran á incorporarse Á sus cuerpos: hazte tu cargo, 
primo, qué sangr§ llevarian los camaradas, y yo 
po entiendo como va esto, Echamos un trago jun­
tos, y cuando nos despedimos me dijeron : «á Dios, 
Mata, que premita Dios que cuando llegues á tu  
Ingar no te suceda lo propio que á nosotros.» De 
modo y manera, primo , que aqui estoy como di­
jo el otro , con el credo en la boca esperando el 
dia que me mandan cog l̂r otra ¡vez la caña güe- 
ca, que si hubiera facciosos , eso era lo menos, 
pero no habiéndoles yo no sé , primo Pelegrin, 
como pueden andar las cabezas de los que gobier­
nan este cotarro.

En Valladolid también topé con los francos de 
Salamanca , valientes como ellos mesmos, no agra­
viando á nadie: toda gente muy templada y muy 
neta, primo, pero están también que el demonio 
los lleva con esto de no darles las asolutas, que 
po sé en qué mil canarios piensa el gobierno, 
porque la gente disgustaba para nada es buena , y 
ellos se engancharon voluutariamiente j'ara mien­
tras durara la groma de la guerra, y si hace fal­
ta gente , para eso son las quintas, y que vaya 
arrimando todo Dios el hombro ; y sino hace fal­
ta, primo, cuanto menos bulto mas claridad, y de 
raciones se lo ahonaria el estado, como tu dices, 
que eso nunca podría prejudicar, y lo que desea 
aqui la gente es tener menos bocas que mantener, 
porque como dicen ellos, todo tiene que salir d e i  
remo del labrador.
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• Sábras como he encontrado á  todo el lugar 
Víon salud: lodos me preguntaban por t í ,  y  ahora 
paso una vida como un príncipe, aunque sea ’ínalá 
comparanza , porque todos los parientes me con­
vidan, y ando de casa en casa como el cochino de 
ban Anión , como el otro que d.jo , y  me ponen» 
hecbo un zaque, que hay dias que no sé como no 
rebiento, primo, y; mas shora que 'es tá  emprlnci- 
piando la matanza: en casa de nuestro tío Boni-’ 
fecio han matado un cerdo mas grande que tú y  
que yo. Cuando vine, conforme me iba Viendo la 
g en te , unos me dec ian : «vieaes flato, Venancio;’ 
se conoce que no te pintaba mucho el pau d ¡ 
munición:» otros decían: «¿perú no veis qué male­
tón y qué rebusto ha venido Venancio? Yaya qae 
viene rozagante y  guapote.» Unos me decian que 
venia mas moreno, y  otros que mas trigueño: yo 
no sé cómo entender esta gente , primo; bien dice 
el refrán: pon lo tuyo en concejo.... Cuéntame lo 
que pasa por la c o r te , porque aqu i, primo , es­
tamos como San Babilés, y  me ha sucedido lo que 
que tú ¡me dijistes, que todos me preguntan por 
las novedades de la corte , y yo no sé decirles 
mas que vi á la rReina, y que mi general quedaba 
tan guapo. Recibe espresiones de toda la paren­
tela, y dáselas á tu amo de mi parte, y que ten ­
ga esta por suya ', y tú 'recíbelas también de tu 
primo que te estima y  ver deseu=;^c«(í/íc/u Mala.

Ayuntamiento de Madrid



^  üttcltíi U cotreo.

Madrid, á vuelta de fiorreo. A mi 
primo, que descansa en su lugar.

QutJTÍdo primo del a lm a: mucho trabajo me 
cosió leer tu carta, porque venia tan mal escrita, 
que creeria que la liahias escrito con la punta del 
sable, sino hubiera sabido que le dejaste en el re ­
gimiento { y para que pudieni entenderla el p ú -  
)lico, he tenido que enmendar uuichas cosas, para 

lo cual me he valido de un libro de ortografía 
que acaba de publicar un tal de I tu rza c ta , que 
me ha dicho el amo que es muy buena , y por 
ella me hace estudiar ahora: y aun asi me parece 
que han quedado muchas palabras de la gram á­
tica de soldado raso que tu usas. _

No 65traño que encontraras en el camino á 
esos sargentos del 8.“ de ligeros que me dices eu 
la tuya: otros vendrian por otro lado, porque han 
sido siete los que estaban ya en sus casas licen­
ciados, y les ha mandado la inspección volver á sus 
cuerpos; y á los demas cabos y sargentos de la 
quinta del año 50 les han suspendido las licencias 
con pretesto de que se reempeñaron por uno ó 
dos años mas. Pero aunque asi sea , siempre son 
diez años los que han servido, y el empeño no lie- 

aba mas que hasta ocho ó lo mas nueve. Ya me 
lago cargo lo contentos que vendrian, primo, por­

que al que está ya en su casa consentido con su 
licencia, el llevarle otra vez al servicio será lo 
mismo que llevarle á la horca , y diga el gobier-
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no lo que quiera , esto no puede traer buenos re­
sultados, y sobre todo, como dice el re f rá n ,  an­
tes que licencies mira Jo que haces. Pero tú no
tengas cuidado, porque esto solo ha sido en el ar­
ma de caballería, aunque tú dirás que detras de la 
cahalléria suele venir la infanlcria. Y ahora que 
se habla de infanteria, te participo como el otro 
dia salieron los ragimientos que había aquí de Lu« 
chana y  la Princesa, y entraron los de Mallorca y
Soria. ¡Si los vieras, primo [ Te hubiera dado
gusto verlos entrar el día 1.“ ' de diciembre coa 
unos pantalones blancos tan limpios que daba glo­
ría el mirarlos. El verano es muy hermoso en el 
soldado, ¿no es verdad , prinio? El pantalón de 
invierno es muy leo y muy triste. A mi me gus­
ta que el hermano Baldomcro no deje parar mu­
cho tiempo en Madrid á una misma tropa, porque 
como dice el refrán, primo Venancio, soldado mo­
vedizo no cria moho. Lo demas los alojamientos 
siguen para lo que te se pueda ofrecer.

En cuanto á eso que dices de que los gefes 
contrarios al pronunciamiento estarán cabeza abajo, 
de todo hay en la tropa del Señor, prinio. Algu­
nos es verdad que los separaron las juntas, y auu  
los mismos cusrpos se separaron de sus cabezas,

f)ero si es cierto lo que á mi me han dicho que 
os ispectores tienen orden de ir pegando otra 

vez las cabezas á los cuerpos, el ejército vendrá 
á tener cabezas de agosto y cuerpos de setiem­
bre ; y siendo asi , no estrañaré yo que como 
tú dices el hermano Baldomero se tire «n dia de 
las orejas y nosotros nos tiremos también de las 
narices, porque las narices nuestras y las onijas 
del hermauo Duque, aunque no están en una 
misma cabeza , pienso que en caso de tirar se 
habían de menear todas á un tiempo. De los fran­
cos no te digo nada , sino que á pesar de lo que 
dijo el amo en la capillada 299, todavía siguea 
sicun eran in p rincip io , y lo peor es que desde 
eutonces nos muelen al amo y á mi todos los
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correos los francos que hay en todas parles, como 
si tiibiéranios nosotros inetidas lus licencias francas 
en las capillas y no las quisiéramos soltar. De njo- 
do y manera, primo, que con estas y las otras te 
digo cotí franqueza que en el ejercito se van po­
niendo mucluis caras feas, y hay muchos que mas­
tican y no regaliza.

Si te preguntan en el lugar por el proniin- 
eíamiento, di que ya pasó, y que con agua pa­
sada no nmele molino^ y escusas de decir mas, 
que los de tu lugar buenas entendederas tienen. 
Los pronunciamientos y el buen vino duran po­
co. Sabrás como la Regencia ha disuelto todas las 
Juntas que él diá 14 de octubre habia dispues­
to que quedaran como auxiliares del gobierno has­
ta que se reunieran las cortes. Aqui en esta tier­
ra , pHmo , nadie puede d ec ir ,  «mes y medio vi­
viré,»» porque cuando meno« se piensa la parca 
sangrienta , como decia el sacrisían , le quita a uno 
el dulce hilo de la vida : yo por eso rezo todas 
las noches á Santa Bárbara, que es hoy, y dicen qué 
es abogada de las muertes repentinas. Yo no diré 
si esto ha sido bien ó mal hecho, p r im o , por­
que al cabo la Rejencia había pedido á las ¡untas 
una noticia de los empleados que habían separa­
do y de los que habia colocado , y antes qu¿ 
la noticia viniera ya el gobierno había dado los 
destinos, como sucedió en esa provincia de León, 
que cuando llegó el perdón ya estaba el papa 
en Roma : pero acá á mi modo me ha ocurri­
do una dificultad. Y es que según el decreto an­
terior de la Rajencia las juntas auxiliares habían 
de hacer las voces de las diputaciones provin­
ciales donde estas se habían dísuelto, y ahora 
resultará que eu algunas provincias ni habrá di­
putaciones provinciales ni habrá juntas que en ­
tiendan en las elecciones que van á principiar. 
Pero anda qu« las elecciones ellas se h a rá n , y 
arriba está L)¡os que dispone de todas las cosas 
de este mundo , y por mas que los hombres se
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m aten  nunca será mas que lo que Diós quiera.
Si te preguntan eii el lugar cuando serán laa

nuevas cortes , di que para el día de San José
del año que vicue las tendrán sin falla , y no 
antes, aun([ue haya peligro de muerte. El llanto 
sobre el difunto, prim o, y el golpe mas üno
que lia <lado la Rejencia ha sido estos cinco me-< 
5cs y medio de invierno para que con las hela­
das de navidad se repose el herbor de la cosa, 
A tí te parecerá mucho , pero anda que mas
tiempo tubo el otro puerta la venda de la san- 
gria, y lo que es de Dios, aunque pase tiempo, 
lí la mano se vuelve.

Si te pregiuitau en el lugar por donde anda 
María Cristina, di que está «u compañia de Luis 
Felipe y de todas aquellas personas de su mayor 
estimación y agrado. El hermano Luis Felipe le 
hace ahora mil garatusas, y bien se las puecfe ha­
c e r ,  primo, porque á su mucho carino le debe el 
liaber tenido que saltar de España, y en eso no ha­
ce mas que el otro que hizo un hospital para re-> 
cog^r los pobres que el liabia hecho. Cascote la 
pedrada , y luego te bago una caroca y te digo: 
¡pobrecitol Asi es el m undo, primo, y si otra co­
sa piensas, dígote que no entiendes jota de mua-' 
dañe ría. ^

Si acaso te preguntan en el lugar quie'n tiene 
la tutoría de las n iñas , di que sigue la madre con 
ella , porque la Regencia no se ha atrevido á ha-* 
cer novedad hasta que dispongan las cortes, y 
esto es lo que ha contestado al infante D. Fran-t 
cisco que habla metido ua memorial pretendién­
dola. Ahora han nombrado dos entreventores ( i )  
para la Real casa para que vean cómo van las cuen-r 
tecillas de cargo y d.ata. Esto es muy bueno, p r i­
mo •, solo que el uao de ellos es el hermano don

( i )  Dos interventores. También á Tirabeque se le 
escapan todavía algunas de las locuciones que ech^ 
en cara á su primo.
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Martin de los I le ro s , á quien el olro día le nom­
braron Bibliotecario mayor de la Biblioteca nació- 
ua l:  biblioteca se llama donde luy lunclios estan­
t e  y  cajones con libros, porque como tú no e n -  

estas cosas todo es ineneater esplioar- 
le lo ; y le dieron esa:plaza para que trabajara m u­
cho, porque dice que hace mucha falta ari‘«.riar 
aquello ; y para que pueda tral'ajar mucho ea la 
Biblioteca le hacen entreventor de palacio , y ,t¡e-i 
na que firmar todo lo que firme el, intendenle- 
pero á bien que no se sabe todavia á cnantas; cosas 
puede ,un hombre atender á un tiempo si se pone á, 
elio.x:on toda intención. También han,nombrado una 
junta, para que haga los inventarios ,de todas ías 
alhajas y  efectos del Jleal palacio, y los cortejé 
con los qne dehen existir á ver si está todo-cor­
riente ó ha andado por alli el conde de U ñate. 
¡ Ay^, primo Venancio , .y  qué de cositas tendián> 
que sa ir á relucir si la junta sabe cumplir con su 
obligacion l Por de contado aquel caballo. Marnac's, 
que desapareció de las caballerizas , y que yo pen­
se que se habria ido á Andalucía , y  Je encar/ra- 
ba á mi compañero F r .  Mehton que estubiera al- 
cuidado (yo no se, p r im o , si estás tu enterado de 
^ste negocio ) , parece que se qujedú á  menos da- 
yu.cuarto de legua de Madrid en un sitio que  ,le ‘ 
llamí\n la casa de campo. Y ahora que se habla 
de caballos también puede preguntar la junta qué, 
es áe\ Bollero , y  dcl J^Iedico, y  del Goloadi ■ino, 
qu,e todos,, tres eran de los que llaman állí de, p e r -  
sana , porque estaban destinados para montar S M • 
y.j también pueden preguntar qué, liaco allí comían- 

,j a  cebada reál.^nna jaca andaluza de iD. Fer^ 
nando Muñoz (este ya sabes quién e s ,  primo), y 
porqué no va á comer donde come su dueño^ á no 
ser que tenga el caraiter de huéspeda temporera. 
Cuando esto y  otras cosas hay por abajo , primo, 
¿•que no habrá por arriba P

Si acaso te preguntan en el lugar algo de 
m arina , aunque yo creo que la gente de nuestro
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liigíir es toda muy terrenal y uias aficiotiada ai 
terrda qvie á otra cosa , puedes decirles tambieti 
ijue aquel ministro Fii;\s, de quien dijo el aitio 
en una caplllada que uo hacia nada , ha étilpeia- 
(lo á hacer, y mucho. Lo primero que hizo futí 
decir á los marinos del Ferrol, «que la Rejencia 
se hallaba uiuy satisl'eclia del comportamiento de 
]os jefes, oficiales y demás individuos de marina 
de aquella plaza en las ocurrencias del p^onuncia- 
inieiilo;» y el couíportamieulo que habian teñidor 
los gefes habia sido oponerse á él encastillándose 
en el arsenal. Ahora ¿qué te parece, pringo? ¿Te 
esplicarías tú mejor que el hermano FriaS? Esté 
también ha arreglado yá la planta de su ministe­
rio , y ha señalado á algunos de los oficialas del 
archivo nueve mil reales i y a'l portero mayor.. . 
no piense» que voy á decir tre te  tiiil como al de 
Grucia y Justicia, no; que este rio le ha dejado 
Kias que dnce mil dnscíenlos, al segundo diez mil 
Y al tercero ocho mil: ya se Van enmendando 
primo ; parécenje á mí que los ministros de tlei‘ra 
y los de mar pueden echar pajas-á qi'iien saque la
mas larga. . ' ’ , ‘

Y á Dios, pruno Venancio, que son las doce 
y me falta todavía echar sal al puchero ; me ale­
gro que los parientes tei conviden tanto, pero mi- . 
ra no comas mas de lu que buenamente te lleve  
el estómago, que ya sé yo por esperiencia los re­
saltados que trae eso'! en las' Chrtas haz el favor* 
de no hablarme de cerdos'y otrás inmundicias, 
polque esas son cosas mejorcispara comidas con la 
^ c a  que para estampadas eü el papel. Da espre­
siones á toda la pareutela , y maudii á tu amante 
primo.==PELEGRis.

El amo te devuelve las esprestones.

Editor responsable, Francisco de S. Fuente*
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